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DIƵA	22	 
 El amor nos prepara para el cielo  

  

Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, preparada como una novia 
ataviada para su esposo.  

Apocalipsis 21:2  

  

Llegará el día cuando el amor y sus muchos atributos increíbles ya no sean difíciles de mantener, sino 
que fluirán en forma natural de nosotros; el amor será lo único que consideremos hacer. Será como el 
de Jesús: lo ofreceremos sin restricción ni intereses personales.  

Hasta entonces, el matrimonio es uno de nuestros principales instructores para saber cómo se da y se 
recibe el amor. Nos enseña a remitirnos a otra persona, a entregarnos completamente y sin reservas. 
Nos enseña a amar a alguien sin que nuestros sentimientos dependan del esfuerzo que hace la otra 
persona para agradarnos.  

Día tras día, deberíamos aprender más sobre nuestra relación con Dios al verla representada en 
nuestro trato mutuo. El matrimonio no es sólo una analogía que Dios inventó para intentar describir 
su amor por nosotros. El matrimonio de Cristo con su esposa, la iglesia, es la historia suprema de la 
vida. Al participar en ella aquí, podemos vislumbrar lo que vendrá.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Decide demostrar paciencia al no decirle nada negativo a tu cónyuge.  

Es mejor contenerte que decir algo que lamentarás.  
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DIƵA	23	 
 El amor es paciente  

  

Siempre humildes y amables, pacientes, tolerantes unos con otros en amor.  

Efesios 4:2 

  

A nadie le gusta que la vida requiera paciencia. Sin embargo, cuanto más aprendas sobre el amor, 
mayor será tu capacidad de demostrar paciencia hacia los demás. De hecho, la paciencia es uno de los 
atributos que mejor define el amor.  

Cuando decides ser paciente, respondes en forma positiva frente a una situación negativa. Guardas la 
compostura en lugar de enojarte con facilidad.  

En vez de ser impaciente y exigente, el amor te ayuda a calmarte y a comenzar a ser misericordioso 
con los que te rodean.  

La paciencia trae una tranquilidad interior durante una tormenta exterior.  

Es la decisión de controlar tus sentimientos en lugar de permitir que ellos te controlen, y usa el criterio 
en vez de devolver mal por mal. «Tolerantes unos con otros en amor» debería transformarse en un 
lema que lleves todos los días y que apliques a todas las posibles discusiones con tu cónyuge.  

  

PROFUNDIZA  

Muchísimos problemas matrimoniales se evitarían o se resolverían rápidamente si los esposos 
siguieran el consejo de Santiago 1:19.  

Estudia este versículo y considera cómo puedes aplicarlo en tu matrimonio.  
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DIƵA	24	 
 El amor es lento para enojarse  

  

El lento para la ira tiene gran prudencia, pero el que es irascible ensalza la necedad.  

Proverbios 14:29  

  

Si tu cónyuge te ofende, ¿tomas represalias con rapidez o te controlas? ¿El enojo es tu estado 
emocional natural cuando te tratan en forma injusta? Si así es, estás distribuyendo veneno en lugar de 
medicina.  

A nadie le gusta estar cerca de una persona impaciente. La impaciencia te hace reaccionar en forma 
exagerada, airada, insensata y lamentable. El enojo frente a una acción injusta, irónicamente, genera 
nuevos agravios. El enojo casi nunca mejora las cosas. En general, crea problemas adicionales.  

Sin embargo, la paciencia para en seco cualquier problema. Te permite respirar y despeja el ambiente. 
Actúa con sabiduría y no se apresura a juzgar; en cambio, decide escuchar lo que dice la otra persona. 
La paciencia permanece a la puerta, allí donde el enojo hace todo lo posible por entrar, y espera hasta 
tener una visión completa de las cosas antes de juzgar.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Decide demostrar paciencia al no decirle nada negativo a tu cónyuge.  

Es mejor contenerte que decir algo que lamentarás.  
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DIƵA	25	 
 El amor responde con sabiduría  

  

El hombre irascible suscita riñas, pero el lento para la ira apacigua contiendas.  

Proverbios 15:18  

  

La paciencia es el punto en que el amor se une a la sabiduría. Así como la falta de paciencia 
transformará tu hogar en una zona de combate, la práctica de esta cualidad fomentará la paz y la 
tranquilidad.  

Responder con sabiduría es algo que todo matrimonio necesita, si quieres que tu relación sea 
saludable.  

La paciencia te ayuda a darle permiso a tu cónyuge para que sea humano.  

Comprende que todos fallamos. Cuando se comete un error, decide darle más tiempo del que se 
merece para corregirlo. La paciencia te proporciona la capacidad de resistir durante las épocas 
difíciles en la relación, en lugar de abandonar ante la presión. Regala otra oportunidad, la promesa de 
que esperarás hasta que pase la tormenta, sin importar cuánto tiempo lleve.  

Hay pocas personas con quienes resulta tan difícil vivir como con alguien impaciente. ¿Tu cónyuge 
puede tener la seguridad de que tiene una esposa o un esposo paciente con quien vivir?  

  

ORACIÓN  

«Padre, ayúdanos a tenernos mucha paciencia. Danos la sabiduría de ser rápidos para escuchar, y 
lentos para hablar y para enojarnos. Porque todo lo podemos en Cristo que nos fortalece.  Orando con 
la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	26	 
 El amor escucha  

  

Esto sabéis, mis amados hermanos. Pero que cada uno sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo 
para la ira.  

Santiago 1:19  

  

La manera de comunicarte con tu cónyuge refleja la condición de tu corazón. Si estás enojado por tus 
expectativas insatisfechas o por las palabras hirientes de tu cónyuge, en general, responderás con 
dureza. Sin embargo, aquí es donde el amor se toma tiempo para escuchar con paciencia y demostrar 
consideración, aunque la otra persona no lo merezca. Hace falta una verdadera determinación, pero 
allí es donde el amor debe transformarse en tu motivación.  

Pocos escuchamos con paciencia, y a ninguno le surge en forma natural.  

Sin embargo, los hombres y las mujeres sabios considerarán esto como el ingrediente esencial para su 
relación matrimonial.  

Es un buen punto de partida donde comenzar a demostrar el amor verdadero. Puede parecerse más a 
un proceso, pero es una resolución que vale la pena tomar. Considéralo como un maratón, no una 
carrera corta a máxima velocidad. Puedes darle un nuevo tono a tu comunicación si te comprometes a 
escuchar con paciencia. No interrumpas. No hables encima del otro. Asegúrate de que haya dicho todo 
lo que quería decir antes de responderle. Y cuando lo hagas, deja que el amor te guíe.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Decide demostrar paciencia al no decirle nada negativo a tu cónyuge.  

Es mejor contenerte que decir algo que lamentarás.  
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DIƵA	27	 
 El amor es tolerante  

  

El SEÑOR, el SEÑOR, Dios compasivo y clemente, lento para la ira y abundante en misericordia y 
verdad.  

Éxodo 34:6  

  

El pueblo de Dios siempre lo conoció como su Creador, su Proveedor y el Soberano de la creación. 
Sin embargo, en un momento clave de la historia cuando Dios dio la ley en el Monte Sinaí y luego del 
incidente del becerro de oro– el Señor le reveló a Moisés otra faceta de su naturaleza: Su paciencia 
tolerante.  

En la escena de Éxodo 34, vista entre la neblina de la gloria de Dios en la cima de la montaña, sólo 
vemos a ellos dos. El Señor se apareció frente a Moisés, y proclamó esta verdad a su paso. No, «no 
tendrá por inocente al culpable», pero tampoco demuestra su enojo con rapidez, aunque tendría 
justificación para hacerlo. Nuestro Dios es «lento para la ira».  

Por esto, es necesaria la paciencia en tu matrimonio: no sólo porque tu cónyuge se beneficia, sino 
porque la naturaleza de Dios es ser «compasivo y clemente». Cuando eres paciente con tu cónyuge, te 
pareces a tu Padre celestial.  

  

PROFUNDIZA  

Lee 2 Pedro 3:9 y estudia cómo la paciencia de Dios se demuestra hoy en nuestra generación.  

¿Por qué Dios demuestra paciencia en lugar de ira?  

¿Qué expresa esto sobre su corazón para con nosotros?  
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DIƵA	28	 
 El amor es confiable  

  

Perdona, te ruego, la iniquidad de este pueblo conforme a la grandeza de tu misericordia.  

Números 14:19  

  

En Números 13, Moisés envío espías a Canaán; pero estos, en lugar de confiar en Dios, le llevaron al 
pueblo un informe aterrador. Luego de días de rebelión, Dios estaba sumamente disgustado por la 
falta de fe que revelaban estos líderes. Dudaban de la capacidad divina de darles la tierra prometida.  

No obstante, Moisés intercedió por este pueblo desconfiado; y cuando lo hizo, apeló a la paciencia 
amorosa de Dios. Moisés sabía que el Señor era «lento para la ira y abundante en misericordia, y 
perdona la iniquidad y la transgresión» (Números 14:18). En esto se apoyaba su oración.  

De una manera sumamente parecida, tu amor paciente debería ser un atributo del cual tu cónyuge 
pudiera depender en cualquier momento, incluso cuando haya estado equivocado y tu enojo sea 
justificado. ¿Cómo responderás la próxima vez que tu cónyuge necesite que seas paciente?  

  

PREGUNTAS  

¿Te conocen por tu paciencia?  

¿Las personas que te rodean están tranquilas o les preocupa que reacciones en forma exagerada?  

¿Eres paciente sólo cuando se trata de temas menores o puedes demostrar paciencia incluso en 
situaciones intensas?  

 

  


